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			Prólogo

			Nieves Herrero Cerezo

			Hay algo que nos define a todas las mujeres por igual, independientemente de nuestro estatus social, de nuestra profesión o del nivel cultural que tengamos: la capacidad de sacrificio y entrega.

			A lo largo de mi carrera profesional me he encontrado con mujeres que tenían que demostrar su valía frente a una sociedad patriarcal; mujeres que renunciaban a todo tipo de ascenso y reconocimiento porque tenían que hacer frente a una doble jornada laboral, la del trabajo remunerado y la del cuidado de la familia y el hogar; mujeres que ante situaciones extremas se incorporaron a trabajar para sacar a su familia adelante; mujeres que sacrificaban su vida personal persiguiendo un sueño; mujeres, mujeres, mujeres…

			De los primeros trabajos que hice en el periodismo radiofónico, hubo uno que me marcó mucho. Se llamó: «Cien mujeres cien». Traté de abrir una ventana al trabajo de la mujer, casi siempre invisible. Conocí a actrices, científicas, ingenieras, cocineras, militares, escritoras, médicas, empresarias, deportistas, agricultoras, políticas, cantantes… Cien mujeres que habían sobresalido en su profesión, aunque la mayoría no fueran reconocidas por el gran público. Todas tenían algo en común: las muchas horas que habían dedicado a su vocación, a su trabajo o a su actividad profesional. Su capacidad, su tesón y su voluntad eran características que las asemejaban. Me di cuenta rápidamente de que la clave de su éxito estaba en la entrega total a su actividad profesional, a su vocación o incluso a su obligación.

			Años más tarde, abrí otra ventana, esta vez en el periodismo escrito, que se llamó: «A Solas». Junto a los retratos de mi compañero Luis Malibrán, intenté reflejar el alma de todas ellas. Ocurrió lo mismo, volví a sorprenderme al reconocer que el gran secreto de todas iba ligado al sacrificio de su vida personal. Muchas habían pagado un alto precio por ser fieles a ellas mismas, por dedicarse por entero a su profesión, por querer alcanzar aquello que sus madres, abuelas… no habían conseguido. Era como si hubieran recogido la antorcha de sus predecesoras para reivindicar sus derechos y alzar su voz.

			Este libro, que busca dar pasos hacia la igualdad plena entre mujeres y hombres y que visibiliza la discriminación que sigue existiendo, es también poner nombre y apellidos a esas mujeres que recorrieron una parte del camino, que lograron dar pasos hacia la igualdad y que consiguieron que hoy nos sintamos más libres, autónomas y dispuestas a exigir lo que nos corresponde. Nuestras antepasadas nos allanaron el camino: conquistaron el voto; reivindicaron su derecho al trabajo y a un salario digno, aunque en este tema la desigualdad aún hoy se manifiesta de forma expresa; se reivindicaron como personas con derechos y obligaciones; demostraron sus capacidades para afrontar cualquier responsabilidad y lo dieron todo por las generaciones posteriores.

			Ahora ya no puede haber pasos atrás sería tanto como mancillar su memoria. Este libro que habla de avances, de conquistas y de seguir recorriendo el camino hacia la igualdad de género, es también un agradecimiento y rescate del olvido de mujeres que fueron faro y que iluminaron el camino de tantas otras. Pongamos en valor lo que hicieron y digamos: Gracias, millones de gracias por su vida, su sacrificio y su legado. Este libro que nos habla de la realidad de las mujeres en el siglo xxi, demuestra que la lucha por la igualdad de género continúa, constata los avances conseguidos y reafirma que la sororidad es esencial para dar pasos determinantes y decisivos. Como decía la escritora Mary Shelley: «No deseamos que las mujeres tengan más poder sobre los hombres, sino que tengan más poder sobre ellas mismas».

		

	
		
			Introducción

			Mª Luisa Zagalaz Sánchez

			A lo largo de los años la cultura en general y la española en particular ha estado marcada por distintas visiones sociales que han ido fijando las diferencias entre lo que se considera masculino y femenino. Por ende, esto ha repercutido de forma directa en la perspectiva que se tiene acerca de los roles, identidad, sentimientos, creencias o formas de actuar que debe tener cada persona en función de su género (Espejo, 2010).

			Sin embargo, actualmente, la necesidad de hallar una igualdad efectiva entre hombres y mujeres en los distintos aspectos sociales supone la restructuración de la arcaica mentalidad social donde preestablecían las diferencias entre unos y otras. Una vía para conseguir este propósito es la educación, concretamente, la coeducación, ya que, a través de ella, se promueve la igualdad de oportunidades y se pretende erradicar las condiciones que la cultura tradicional impuso durante siglos (Pallarés, 2019).

			Las representaciones que se establecen sobre cada género precisan una asunción de «normalidad» siempre que dichos estereotipos o roles se vean cumplidos. De forma particular, el género femenino siempre ha estado asociado a menor valía y se ha mantenido a la mujer en un estatus de invisibilidad durante mucho tiempo (Rocha, 2017).

			El filósofo francés Lipovetsky (2006) opina que la mujer ha pasado por tres etapas en la cultura occidental. En un primer momento, ocupó labores consideradas inferiores y negativas en comparación a los hombres, dándoles únicamente importancia en lo que a la maternidad se refiere. Durante la segunda etapa (siglo xii), el paradigma cambia y la mujer pasa a ser idealizada, aunque no abandona su papel como ama de casa y subordinada al marido sin ningún tipo de independencia. Hasta mediados del siglo xx no comienza la tercera etapa, en la que la mujer adquiere libertad para ser lo que desea y abandonar, si procede, el papel de ama de casa, consiguiendo en España el sufragio universal el 1 de octubre de 1931. Pero esta igualdad no es real en todos los ámbitos, especialmente en lo que al cuidado de la familia se refiere. El reconocimiento de los derechos fundamentales de la mujer llevó consigo el enfrentamiento de la sociedad porque algunos sectores no compartían la postura de la igualdad entre géneros (Daros, 2014).

			Y en esa línea, por recoger en estas páginas iniciales el contenido de la obra, se parte de la educación de la mujer en España que se ha visto sometida a cuantiosos cambios a lo largo de los distintos momentos sociales e históricos. Durante el siglo xviii y gran parte del xix la instrucción de las mujeres era prácticamente inexistente, limitando el papel femenino al hogar y la familia (Calvo et al., 2011). Conocer cómo ha sido la incorporación de la mujer al mundo educativo y su acercamiento al deporte, permitirá entender su evolución en la sociedad (Zagalaz, 2011). El sistema educativo debería ayudar al alumnado a verse como seres integrales que han de practicar un estilo de vida saludable, dejando de lado los roles o estereotipos de género que puedan generar actitudes discriminatorias (Gallar, 2019).

			La educación en la infancia es un tema de suma importancia, ya que, desde pequeños, tradicionalmente niños y niñas han estado expuestos a estereotipos que pueden llevarlos a una visión de la mujer débil, centrada en el cuidado de los demás o preocupada únicamente por su aspecto físico. Aunque, afortunadamente, estos modelos van desapareciendo, todavía es necesario reforzar dichos estereotipos a través de distintos materiales didácticos. Es el caso, por ejemplo, de libros para colorear diferenciados según el género al que vayan dirigidos (Cabrera y Martínez, 2014).

			En consecuencia, surge la necesidad de la coeducación real. Actualmente, el sistema educativo no educa totalmente en igualdad, no utiliza referentes femeninos. Es necesario tener en cuenta también a la diversidad de alumnos que pueden encontrarse en las aulas, atendiendo al género, al sexo, a las clases sociales, razas o religiones, entre otros (Yugueros, 2015).

			Asimismo, en las últimas décadas la teoría feminista ha reconocido e impulsado el papel de la mujer en el arte. Resulta necesario analizar el lugar que las mujeres han tenido en el campo artístico a lo largo de la historia y, de forma especial, en el actual siglo xxi, ya que el arte contemporáneo en España sigue reflejando la desigualdad entre hombres y mujeres, especialmente en la actividad y rendimiento económico que perciben las unas y los otros (Pérez y López-Aparicio, 2020).

			También en el mundo de la música las mujeres han tenido escasas posibilidades de desarrollo laboral y personal. Algunos ejemplos de ello son el reducido número de compositoras referentes que se encuentran en la música clásica. En el período renacentista se les prohibió tocar ciertos instrumentos musicales como el violonchelo (Soler y Alegret, 2020), y así se ha llegado hasta los momentos actuales.

			Del mismo modo, la imagen de la mujer en la literatura ha ido cambiando de un relato a otro en función de la época. En la contemporaneidad en que estamos instalados, se encuentra un papel femenino mucho más empoderado que rompe con los ideales de que únicamente buscaba ser salvada, enamorarse y formar una familia (García Antón, 2017).

			No es preciso aclarar que la relación existente entre la mujer y la moda está condicionada por la publicidad que en ese mundo las presiona más que a los hombres. Se utilizan y fomentan cánones femeninos que no hacen más que influir en su estado de ánimo, llegando incluso a afectar su autoestima y autoconcepto (Díaz y Muñiz, 2011).

			En la actualidad, la mujer está presente en el mundo de la ciencia, un campo que tradicionalmente ha estado más adjudicado a los hombres. Estos datos se ven reforzados al observar el listado de ganadores de los premios Nobel en el ámbito científico. Desde la creación de estos galardones en 1901, únicamente diecinueve mujeres han conseguido obtenerlo en alguna disciplina relacionada con la ciencia.

			Para terminar, se dedica un capítulo a la violencia de género y defensa personal, al objeto de evidenciar que es un grave problema que sufren las mujeres y establecer algunas directrices para nuestra protección.

			El manual que se presenta surge con la finalidad de indagar sobre el rol de la mujer en las distintas facetas de la sociedad, pretende resaltar las actuaciones que ha tenido a lo largo de la historia en disciplinas como la ciencia, el deporte, el arte, la moda, la literatura, la música o la educación. Por tal motivo, los distintos capítulos de este libro recogen aspectos de la mujer, significativos desde varias perspectivas y que pocas veces se habían estudiado de manera conjunta, aportando una visión global.
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			Capítulo 1

			Educación de la mujer. Evolución y actualidad

			Prof. Déborah Sanabrias Moreno
Prof. María Sánchez Zafra

			«En nuestro mundo, el conocimiento es poder y la educación empodera. La educación es una parte indispensable de la ecuación del desarrollo y tiene un valor intrínseco —que va mucho más allá de la dimensión económica— para brindar a las personas la capacidad de decidir su propio destino. Por eso, la oportunidad de recibir educación es clave para el desarrollo humano».

			(UNESCO, Clark, 2016, p. 13).

			Resumen

			El escenario social actual, en muchas ocasiones, sigue siendo reflejo de la desigualdad de género que ha existido entre féminas y varones en el transcurso de la historia. La educación femenina ha atravesado un prolongado camino en pro de la búsqueda de oportunidades laborales y culturales que les permitiesen desarrollarse laboral y culturalmente. En este capítulo que encabeza el libro que se presenta, se recorrerán los pasos vivenciados en la estructura del sistema educativo hasta conseguir un pleno acceso de la mujer al mismo, en igualdad de condiciones y con el idéntico reconocimiento de sus capacidades frente a las de los varones.

			Palabras clave: Educación, mujer, género, igualdad.

			Abstract

			The current social scenario, in many cases, still reflects the gender inequality that has existed between men and women throughout history. Women’s education has gone through a long journey in the search for employment and cultural opportunities that would allow them to develop both professionally and culturally. In this chapter that heads the book that is presented, the steps experienced in the structure of the educational system will be covered until women have full access to it, under equal conditions and with the same recognition of their abilities as those of men.

			Key Words: Education, women, gender, equality.

			1. Introducción

			Las mujeres están, y han estado durante décadas, socialmente discriminadas en muchos ámbitos (político, educativo, profesional…). Esta postergación se ha ido aminorando con el paso de los años, tras recorrer un arduo camino, pero parece no haberse eliminado en su totalidad. Erradicar la idea arraigada durante décadas, en la que las mujeres eran contempladas con inferioridad respecto a los hombres, supone un cambio en la estructura social y, por ello, la lucha sigue activa aún en pleno siglo xxi. Para este necesario cambio de mentalidad la educación debe ser el mejor motor (Heredero de Pedro, 2019).

			Debido a cuestiones relacionadas con la desigualdad de género surge cierta controversia entre los términos sexo y género, por ello es esencial aclarar las diferencias entre ambos para comprender de forma más precisa la temática que se aborda en este capítulo. El término «sexo» según Gallardo-López y Gallardo-Vázquez (2019) hace alusión a las características físicas, corporales y biológicas con las que se nace. Dichas características son innatas, otorgadas por naturaleza y, por tanto, no son modificables. Para Gorguet, el término sexo: «Es el conjunto de características anatomofisiológicas que definen al ser humano como mujer u hombre. Se nace con él, es universal» (2008, p. 17).

			Por otra parte, el término «género» hace mención a: «La construcción cultural según la cual se asigna a las personas determinados roles, ocupaciones o valores por haber nacido mujeres o varones. Se habla de género femenino y masculino» (Moreno, 2013, p. 14). Es un término que ha sido construido culturalmente y por ello tiene capacidad de evolución, sus cambios se deben a la educación de las personas y al escenario social-cultural de cada momento histórico. Resulta un concepto esencial para el fomento de la igualdad de género y la supresión de los estereotipos sociales atribuidos a cada uno (Moreno, 2013).

			La conquista por la igualdad de género en todos los contextos y ámbitos sociales resulta un derecho esencial y una base sólida para alcanzar una sociedad sostenible, pacífica e inclusiva. La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible propuesta por la ONU destaca 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que abarcan los ámbitos sociales, económicos y ambientales. Dichos objetivos fueron publicados en 2015 dando un margen de quince años para su consecución (UNESCO, 2016).

			Figura 1.
Objetivos de Desarrollo Sostenible, Agenda 2030. UNESCO (2015).

			[image: La Asamblea General adopta la Agenda 2030 para el Desarrollo ...]

			De forma especial, el objetivo 5 (igualdad de género) propuesto por la Agenda 2030 indica la necesidad de alcanzar la equidad de género y el empoderamiento de niñas y mujeres. Este objetivo muestra además relación directa con el 4 (educación de calidad), en el que se especifica la importancia de garantizar una educación equitativa e inclusiva, que garantice la oportunidad de aprendizaje para todos a lo largo de la vida. En las últimas décadas, la posibilidad de las mujeres de recibir educación ha ido acrecentándose paulatinamente, se ha venido alcanzando a nivel global cierta paridad de género respecto al número de varones y mujeres matriculados en los distintos niveles académicos. No obstante, en los países más desfavorecidos todavía existe gran porcentaje de niñas que nunca serán escolarizadas.

			La trayectoria hacia la conquista por una igualdad de género que permita la educación con iguales derechos y condiciones a niños y niñas ya comenzó, pero todavía es frecuente encontrar fallas en el sistema educativo que perpetúan los estereotipos asignados por género. Este aumento en el número de niñas escolarizadas, que resultaba impensable décadas atrás, supone una importante transformación social que debe fomentarse y no pasar desapercibida. Es necesario un trabajo sostenido desde el ámbito político para propiciar el desarrollo de competencias e innovaciones que se enfoquen hacia la detección de las posibles causas o limitaciones aún existentes en la sociedad actual. La estrategia planteada por la UNESCO tiene dos objetivos principales en relación al ámbito educativo. Por un lado, pretende fortalecer los sistemas educativos con el fin de desarrollar la transformación y la relevancia de la igualdad de género. Y, por otro, procura conseguir el empoderamiento femenino a través de la vía educativa con la finalidad de otorgar un mejor futuro a niñas y mujeres (UNESCO, 2016).

			Dado que la educación constituye una poderosa senda hacia el cambio social, es necesario que en la búsqueda de una igualdad entre todos los componentes de la sociedad, se haga un análisis sobre los pasos dados a lo largo de la historia en lo que respecta a la incorporación de la mujer al sistema educativo. En consecuencia, en este capítulo se hará una aproximación teórica a la evolución que ha ido tomando la educación femenina hasta el momento actual, conociendo cómo han afectado las distintas leyes educativas a la incorporación de la mujer a la educación y cuál ha sido su rol profesional en el ámbito educativo.

			El sistema educativo ha ido modelándose a lo largo de la historia, por ese motivo, conocer cuáles han sido las normativas educativas de cada época permite entender la evolución social y, particularmente, el papel que ha desarrollado la mujer en el ámbito educativo.

			2. Objetivos

			El objetivo principal de este capítulo es elaborar una síntesis sobre el recorrido que ha seguido la educación femenina en España, con el fin de conocer cómo la desigualdad de género ha estado presente en muchos ámbitos durante décadas, y destacar cómo a través de la oportunidad de formación para las mujeres, la desigualdad ha ido disminuyendo progresivamente. En la actualidad se habla de coeducación como base para el sistema educativo, pero sólo conociendo las evidentes desigualdades vividas, tiempo atrás, por muchas niñas y mujeres, se podrá luchar con verdadero conocimiento de causa por una sociedad totalmente equilibrada.

			3. La evolución de la educación femenina en el Sistema Educativo Español

			El sistema educativo ha ido modelándose a lo largo de la historia, por ese motivo, conocer cuáles han sido las normativas educativas de cada época permite entender la evolución social y particularmente el papel que ha desarrollado la mujer en el ámbito educativo.

			3.1. La enseñanza de la mujer desde la Antigüedad hasta la Edad Media

			Aproximarse a la incorporación de la mujer al ámbito educativo supone conocer la evolución histórico-social que ha ido atravesando España hasta la actualidad. Las necesidades, creencias e intereses concretos de cada momento social han labrado el camino educativo de hombres y mujeres, siendo reflejo directo del perpetuo rol inferior al que se ha visto supeditada la sociedad femenina durante décadas. En este apartado se recoge brevemente dicha evolución.

			Ya en la antigüedad, los roles estaban perfectamente delimitados. En las primitivas civilizaciones surgidas en el Mediterráneo, las mujeres se encargan de la fabricación de utensilios de barro o del tratamiento de los enfermos a través de plantas curativas. En cambio, los hombres asumían roles de caza o pesca, labores más asociadas a la fuerza, y a proveer a la familia de sustento. A lo largo de la historia, las sociedades clásicas mostraban a una mujer sumisa dedicada a ser madre y esposa, al cuidado de las labores del hogar. Dependiendo de su estatus social podrían llegar a tejer, leer o escribir, pero solo aquellas procedentes de familias más adineradas.

			En la Edad Media, la mujer estaba categorizada de débil y el simple hecho de serlo suponía una mayor analfabetización, por tanto, no tuvieron acceso a la cultura. En el siglo xiv comenzó un movimiento intelectual que duraría hasta el xviii, llamado «La Querella de las Mujeres» con el propósito principal de batallar contra la misoginia imperante en la sociedad y reivindicar la dignidad y la valía femenina (Sampedro, 2018).

			3.2. La Edad Moderna (s. xv, xvi y xvii)

			En la segunda mitad del siglo xv son numerosos los autores que mantienen el concepto de que el varón es superior mentalmente a la mujer, basan sus argumentos en la teoría aristotélica relacionada con los «cuatro humores». Esta teoría indicaba que las mujeres se caracterizan por su frialdad y humedad, haciéndoles, por tanto, más sensibles. En cambio, los hombres son el polo opuesto y ello les convierte en seres más racionales. Durante los siglos xvi y xvii la educación de las mujeres seguía siendo inexistente. Según la sociedad de aquella época, les era innecesario aprender otros conocimientos tales como gramática o matemáticas, porque su misión principal era el cuidado del hogar (Martínez de Oporto, 2019).

			Conviene señalar en esta época a Luisa de Medrano (1484-1527), por ser considerada la primera mujer que impartió clases en la universidad, en concreto, a los 24 años se incorporó a la Universidad de Salamanca para sustituir al profesor Antonio de Nebrija. A pesar de haber vivido en un momento histórico en el que la mujer no podía optar por la educación, su posibilidad cultural se vio incrementada gracias a que creció bajo el cuidado y apoyo de la Reina Isabel I de Castilla, tras quedar huérfana. Se argumenta además que fue la primera mujer en conseguir la cátedra de universidad de Gramática, que obtuvo en el año 1513 (Álvarez, 2018).

			3.3. La educación de la mujer en los siglos xviii y xix (Edad Contemporánea)

			El siglo xviii, conocido como el siglo de la Ilustración, reconoce la educación como tema de vital importancia para pedagogos, filósofos y gobernantes. Estamos frente a una de las primeras visiones de la educación como posible herramienta de evolución social. El término instrucción, muy usado en aquellos años, tenía un triple significado, moralizar, catequizar y enseñar. Se trata de un momento en el que la educación está muy restringida y el mayor acceso a la misma lo tiene la población de clases medias o altas. Para las clases más adineradas el acceso de los varones a escuelas privadas era motivo de distinción social. La enseñanza doméstica o en el hogar seguía siendo la norma en estos años, y optaban por ella el resto de la población, especialmente las niñas que estudiaban en sus casas, instruidas por otras mujeres, preferentemente madres, hermanas o tías y, en caso de no ser posible alguna maestra de la familia, se optaría por alguien externo que cumpliera con ciertas cualidades (Capel, 2007).

			Durante estos años comienzan a emerger muy lentamente algunas escuelas para niñas y con ellas la reglamentación para las mujeres que ejercerían como maestras. Estas escuelas segregadas por sexo intentan planificar los objetivos y contenidos de forma claramente diferenciada en función de lo que la sociedad esperaba recibir de hombres y mujeres. Es por ello que las mujeres esencialmente aprenden labores del hogar y catecismo. Este mínimo avance se trunca a medida que el pensamiento ilustrado y la Revolución Francesa comienzan a impregnar España, imponiéndose entonces un Sistema de Instrucción Público Nacional, donde la educación de las mujeres queda relegada al ámbito doméstico y privado (Hernández, 2017).

			Fue en el año 1857 con la implantación de la Ley de Instrucción Pública, conocida como «Ley Moyano» por llevar el nombre del Ministro de Educación en aquel momento, cuando se aprobó la obligatoriedad de construir por primera vez escuelas específicas para niñas, en las cuales se impartía un currículum distinto del masculino. Por tanto, las primeras escuelas que se crean en España serán diferenciadas por sexo. Con esta ley se imparten estudios como labores propias del género, elementos de dibujo aplicado a las mismas labores, o ligeras nociones sobre higiene doméstica, además de escribir, leer y las cuatro reglas. Unos años después, en el momento político del Sexenio Revolucionario (1868-1874), el sistema educativo cambió poco en cuanto a sus contenidos. Comenzó a reconocerse el derecho de las mujeres a recibir instrucción igual que los hombres, a partir de la consideración de que no les faltaban las aptitudes que anteriormente la sociedad les había negado, aunque inevitablemente su inteligencia no podía igualarse a la de los varones, tan solo ampliarían sus conocimientos, pero con la finalidad de servir mejor a los hombres (Sáenz, 2010). De modo que se les seguía instruyendo según todo aquello relacionado con su capacidad biológica de reproducción (Flecha-García, 1996). Asimismo, la educación con esta ley estaba dividida en tres niveles: instrucción primaria, enseñanza media y enseñanza universitaria, y se consideraban válidos únicamente aquellos estudios realizados en lugares públicos (Sáenz, 2010).

			El concepto de educación particular o segregada por sexos, que también se aplicaba en muchos países de nuestro entorno, justificaba su necesidad principalmente con las desemejanzas físicas y psíquicas entre mujeres y hombres. Esta separación presumía de ser más beneficiosa para la sociedad porque cada cual tendría mayor oportunidad de aprender las labores propias de su condición biológica. Ante expectativas sociales diferentes, escuelas diferentes, esa era la premisa (Pino, 2017).

			Durante el siglo xviii surgen las Sociedades Económicas de Amigos del País que pretendían contribuir al desarrollo económico del territorio. Se preocuparon también por la labor educativa en los grupos sociales más desfavorecidos, entre ellos, las mujeres, y, de forma especial, prestaban sus servicios en tres ámbitos: industria, agricultura y artes. Algunas de las sociedades más conocidas, según Hernández (2017), fueron:

			•Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. Fundada por Carlos III, sus estatutos fueron aprobados por Real Cédula en San Lorenzo de El Escorial en el año 1775. Bajo el lema «Socorre enseñando» se fundan Escuelas Patrióticas en las que se oferta enseñanza sobre hilados, y construyen Escuelas de Primeras Letras para niñas. Actualmente tiene su sede en Madrid1.

			•Junta de Damas de Mérito y Honor. Es la asociación femenina no relacionada con el ámbito religioso más primitiva de España. Originariamente vinculada a la Matritense, permitía la colaboración a las mujeres en espacios de índole pública, pero se trataba de mujeres que pertenecían a estratos sociales altos. Actualmente, sigue trabajando por la igualdad entre hombres y mujeres. Tiene su sede en Madrid2.

			•Real Sociedad Económica Aragonesa. Citar esta Sociedad, semejante a muchas de las que se crearon en esa época, tiene el sentido de destacar que en al año 1786 Josefa Amar y Borbón es propuesta como miembro de la misma, noticia que causó un gran revuelo y llevó al debate mediático la idoneidad sobre la participación o no de mujeres en la sociedad. Josefa, defensora de la igualdad de oportunidades para las mujeres de su época, publica el artículo titulado «Discurso en defensa del talento de las mujeres y de su aptitud para el gobierno, y otros cargos en que se emplean los hombres» (Pérez, 2003). Defendía la unión de la educación femenina con el ámbito doméstico y político, la enseñanza de los agricultores y la búsqueda de un entendimiento real entre lo masculino y lo femenino.

			Ya en el siglo xix, una de las mujeres que destacó en el campo educativo fue Concepción Arenal (1820-1893), precursora del actual concepto de mujer feminista. Sus principales esfuerzos estuvieron encaminados a la búsqueda de justicia social y a la educación de presos, obreros y mujeres. Realizó múltiples aportaciones, como su colaboración en la reforma del Código Penal en 1868. Su anhelo por una educación para la mujer en igualdad de condiciones que la de los hombres fue evidente durante toda su vida, quizás debido a su imposibilidad de acceder a la universidad en aquellos años, ante lo que se saltó la normativa y acudió en varias ocasiones vestida de hombre, acción que la puso como punto de burlas y críticas (Álvarez y Vázquez-Romero, 2005).

			A ella se atribuyen varias aportaciones en pro de la educación femenina, como haber sido la primera mujer en firmar un artículo publicado en el Boletín de la Institución de Libre Enseñanza (ILE) en 1877, donde indica lo siguiente:

			Si la educación es un medio de perfeccionar moral y socialmente al educando, si contribuye a que cumpla mejor su deber, tenga más dignidad y sea más benévolo; si procura fortalecer cualidades esenciales generales, siempre aplicables cualquiera que sea la condición y circunstancia de la persona que forma y dignifica; y si la mujer tiene deberes que cumplir, sus derechos que reclamar, benevolencia que ejercer, nos parece que entre su educación y la del hombre no debe haber diferencias. (Labrador, 2001, p. 37)

			Destaca también su obra titulada La mujer del porvenir (1869), que en el capítulo V hace mención a las secuelas en las mujeres derivadas de su déficit de educación. Dicho capítulo comienza con lo siguiente:

			El error de que las facultades intelectuales de la mujer no pueden compararse a las del hombre tiene fatales consecuencias, como todos los errores, y más que muchos. Los hay que se podrían llamar simples y otros compuestos; el que tratamos de combatir hoy es de los últimos, y sus resultados se extienden y ramifican al infinito. Aunque la injusticia y el error son malos para todos, aunque cuanto perjudica a la mujer es en perjuicio del hombre, y no puede haber cosa mala para entrambos que sea buena para la sociedad, a fin de fijarnos mejor, veamos algunas consecuencias de la supuesta inferioridad de la mujer. (Arenal, 1869, p. 41)

			También en este siglo merece especial mención Dolores Aleu (1857-1913), primera doctorada en medicina de España. Resulta curioso que, aunque comenzó en 1874 y acabó sus estudios en el año 1879, le fue negada la autorización para efectuar la prueba de la licenciatura hasta el año 1882. Un año después presentó su tesis doctoral titulada «Conveniencia de dirigir por nuevas vías la educación higiénico moral de la mujer» (Arranz, 2011).

			Otras mujeres cuyas aportaciones al ámbito educativo merecen especial mención son: las hermanas Rosa y Carolina Agazzi, María de Maeztu, María Montessori, Rosa Sensat, Gabriela Mistral o Anne Sullivan, entre otras.

			3.4. Nueva posibilidad laboral, de profesión ¡maestras!

			La aparición de la Ley Moyano, ya citada, también supuso un reconocimiento a la necesidad de formar pedagógicamente a las mujeres como maestras. Según San Román (en Mínguez, 2010) la incorporación de las mujeres a esta profesión se debió esencialmente a tres razones: la primera a que la Ley Moyano en sus artículos 174 y 175 declara que la profesión del profesorado en los centros educativos públicos es totalmente incompatible con la enseñanza en centros privados y con las lecciones a nivel particular y, en consecuencia, muchos varones se vieron desmotivados a apostar por esta profesión, ya que la consideraban como un mero conducto hacia un trabajo mejor. La segunda razón era principalmente económica. Como se ha comentado anteriormente, el salario de las maestras era un tercio del percibido por los varones, lo cual resultó muy conveniente para los ayuntamientos que se aprovecharon de dicha condición para la creación de escuelas femeninas. Finalmente, el último motivo podría ser que la idea que se tenía de las maestras era de «madres concienciadas» que debían transmitir principalmente sus cualidades innatas como féminas: empatía, simpatía, intuición y sentimiento.

			La formación que se les exigía a las maestras era mucho menos rigurosa que la necesitada por los varones. La enseñanza acabó convirtiéndose en «cosa de mujeres», lo que en consecuencia suponía una nueva posibilidad laboral especialmente destinada a ellas. El cuidado de los niños y de los más desfavorecidos se deja también en sus manos, lo que pudiera justificar la feminización en algunos estudios que se mantiene actualmente, como Educación Infantil (98 %) y Educación Especial (80 %) (Campos-García, 2017).

			Estos cambios, preocupaban a la parte masculina de la sociedad, ya que el hecho de tener a las mujeres en las aulas realizando el trabajo que otros hombres también realizaban suponía que fueran iguales y muchos, que lo vieron como algo inadmisible, llegaban a descalificarlas (Sáenz, 2010). La creación de escuelas para niñas permitió que saliesen del hogar, pero con el propósito de volver a él siendo mejores esposas (Mínguez, 2010).

			En esta época hay que señalar a Francisco Giner de los Ríos, pedagogo y filósofo español que colabora con otros krausistas, movimiento iniciado en España a mitad del siglo xix, en la promoción de programas pedagógicos innovadores. Fue el creador de la ILE en Madrid (1876), que promovía una escuela modernizada, más tolerante y abierta al entorno exterior. Entre sus innovaciones destaca su concepción de la mujer, que avala la necesidad de su educación como vía de cambio y plantea que la cultura no era algo necesario para los hombres y un simple adorno para las mujeres, sino que la educación femenina era indispensable para la felicidad de ellas y para su contribución activa en la unidad familiar. Giner de los Ríos, adelantado a su tiempo, considera que las funciones distintas de unas y otros no deben verse rivalizadas sino complementarias y de igual relevancia social. Surge, en consecuencia, su apuesta por la coeducación, que reconoce como contraproducente la separación por sexos en las escuelas cuando la convivencia entre chicos y chicas era premisa básica para los cimientos de un futuro marcado por el respeto social (Vázquez, 2016).

			A principios del siglo xx, destaca también el pedagogo cordobés Pedro de Alcántara García Navarro, que en 1863 fundó el «Círculo Pedagógico» para reunir a personas con inquietudes educativas y apuestas por proyectos innovadores. Seis años después fundó «La Asociación para la Enseñanza de la Mujer» en la que él mismo ejercía de maestro. Asimismo, con la finalidad de promover la cultura y las reformas pedagógicas crea la revista «Escuela Moderna» en 1891. La transmisión y preocupación por la educación estética como motor del amor y de lo bello, fue también una de sus principales preocupaciones (Martínez y Poveda, 2015). Sobresale especialmente su obra Compendio de pedagogía teórico-práctica (1891) la cual, según su opinión, suponía la recopilación de las bases para un sistema educativo completo, incluyendo aportaciones para la mejora de la enseñanza femenina. Así, por ejemplo, indicaba que en todos los grados debe prestarse atención a la educación femenina y masculina, pero, además, en las escuelas destinadas a las niñas han de enseñarse labores femeninas como cocina, costura, medicinas domésticas y también debe prestarse especial atención a la educación estética que permitirá que creen un hogar atractivo y acogedor para el hombre. Respecto a los puestos que deberían facilitarse a las mujeres serían profesiones relacionadas con la enseñanza, beneficencia, atención en museos y bibliotecas (Flecha-García, 1996).

			3.5. Las reformas pedagógicas del siglo xx

			En los comienzos del siglo xx el tipo de educación que las mujeres habían recibido, para despeñar mejor el rol de «señoritas de casa», irá disolviéndose hasta quedar únicamente en pequeños círculos sociales de las clases más altas. En cambio, la sociedad más llana trabajará en la búsqueda de reformas educativas que permitan la igualdad de acceso de las mujeres a todos los niveles educativos y no solo a los primarios. Las escuelas profesionales fueron de los primeros centros en permitirlo, lo que les propició satisfacer sus necesidades culturales y abrir nuevas posibilidades laborales para ellas. Esto, en consecuencia, respalda su economía. La oportunidad provoca un descenso en el analfabetismo femenino de esta época (Sánchez, 2016; Campos-García, 2017).

			En la Tabla 1 se reflejan los porcentajes de analfabetismo a lo largo del siglo xix, el cual desciende de manera progresiva gracias a las mayores posibilidades de educación para la mujer.

			Tabla 1.
Porcentaje de analfabetismo a finales del siglo xix. Ballarín (2001). 
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			En este siglo se produce además la incorporación de la mujer a la universidad. El 8 de marzo de 1910 se publicó en la Gaceta de Madrid, la derogación de la Real Orden de 11 de junio de 1888 que consentía la admisión de las mujeres en estudios superiores universitarios privados, pero únicamente bajo la autorización del Consejo de Ministros.

			Cuando las mujeres concluían los estudios elementales podían optar por el casamiento, la búsqueda de algún trabajo absolutamente femenino o, algunas de ellas, la minoría, preferían cursar estudios universitarios de puericultura, enfermería o carreras relacionadas con las letras. No obstante, el ideal de mujer durante el franquismo (1939-1975) se representó esencialmente en el destino de contraer matrimonio, algunas llegaron a concebir la noción de que el trabajo fuera del hogar suponía una deshonra para la familia (Peinado, 2014).

			La defensa de la coeducación en España parte de un pensamiento racional e igualitario, considera que la búsqueda de igualdad entre todos los sujetos precisa el trabajo colaborativo real entre varones y féminas. La necesidad de emancipación femenina va relacionada con las propuestas pedagógicas más progresistas, como la Escuela Nueva, surgida a finales del siglo xix, que proponía la coeducación como vía para la transmisión de un rol más liberador para la mujer. Destacan mujeres como Emilia Pardo Bazán (1851-1921), quien en esos años propone la necesidad de coeducar en todos los niveles de enseñanza con el objetivo de suprimir las funciones tan estigmatizadas según la división genérica. Estas propuestas coeducativas causaban cierto rechazo por parte de la Iglesia, institución que intentaba justificar los peligros morales y sociales que entrañaban estas nuevas pedagogías, especialmente para las mujeres que debían adoptar por naturaleza sus funciones familiares y sociales, pues podría afectar la educación no diferenciada el desarrollo eficaz de dichas funciones de cuidado y procreación. La opción de escuela mixta se vio prohibida tras la Guerra Civil (1939), ya que entonces fue la Iglesia quien tomó la iniciativa en lo referente a la educación. De ese modo, durante el primer periodo franquista (1939-1959) la mujer vuelve a quedar recluida al hogar y a sus labores como madre, lo que además imposibilitaba la oportunidad de ampliar sus conocimientos culturales (Subirats, 1994).

			En 1970 se produce un avance importante con la implantación de la Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa, que plantea la necesidad de ingreso de todas las mujeres en el sistema educativo, y la enseñanza comienza entonces a ser gratuita y obligatoria entre los 6 y 14 años, se le denominó Enseñanza General Básica (EGB). Esta ley transformó las Escuelas de Magisterio en Escuelas Universitarias de Profesorado de EGB. El intento de conseguir una sociedad alfabetizada supuso la modernización de las estructuras educativas que la dictadura había establecido. El número de puestos docentes se vio ampliado, aunque expuestos a grandes cambios que no contentaban a todos. A pesar de los intentos de mejora, esta ley no reflejaba de forma clara las medidas a aplicar respecto a la igualdad de género en el currículum escolar y a pesar de que las niñas ya estaban obligadas a escolarizarse, seguían primando los contenidos educativos orientados a lo masculino (González, 2016-2017). Aunque los libros eran los mismos para niños que para niñas desde la Ley de Educación Primaria de 1945, la diferencia seguía existiendo en las enseñanzas de la Escuela Hogar que regentaba el personal de la Sección Femenina (Formación del espíritu nacional, Educación Física y Hogar). Unos años más tarde, la Constitución de 1978 comienza a reconocer jurídicamente la igualdad entre géneros. Así queda recogido en sus artículos 14 y 27 (Constitución Española, 1978, título I, capítulo 2, artículos 14 y 27).

			La Democracia aceleró el cambio en las estructuras del Sistema Educativo y en 1985 se implanta la Ley Orgánica del Derecho a la Educación (LODE), que permite el acceso a la enseñanza gracias al sistema de becas otorgado a la población. Progresivamente, la mujer se va incorporando a los estudios de bachillerato y a la universidad. Surgen además escuelas de adultos en muchos pueblos que consiguen despertar la curiosidad de muchas que no pudieron educarse en su niñez. En 1990 un nuevo cambio legislativo implanta la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo de España (LOGSE), que amplía la escolarización obligatoria hasta los 16 años y promueve de forma más clara la necesidad de igualdad y cooperación entre hombres y mujeres en todos los aspectos, comienza así la «coeducación», pero vista en mayor medida desde una perspectiva de educación conjunta (Díaz, 2014).

			3.6. Coeducar para educar en igualdad y no solo coexistir en el mismo espacio

			El hecho de crear escuelas mixtas en las que conviviesen niños y niñas comenzó a verse como un primer acto coeducativo, sin embargo, después se ha demostrado que muy lejos quedaban aquellas primeras actuaciones del significado que posterior y actualmente ha cobrado el término coeducación. Tras la LOGSE pasaron varios años en los que el sistema educativo no sufrió cambios notorios que supusiesen un avance hacia una educación más equitativa (Álvarez et al., 2019). Años más tarde, otra nueva ley educativa irrumpió de lleno en la sociedad y propuso algunos fines educativos que antes no se habían contemplado del mismo modo.

			La Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación (LOE), indicaba lo siguiente en relación a lo antes planteado:

			Entre los fines de la educación se resaltan el pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades afectivas del alumnado, la formación en el respeto de los derechos y libertades fundamentales y de la igualdad efectiva de oportunidades entre hombres y mujeres, el reconocimiento de la diversidad afectivo-sexual, así como la valoración crítica de las desigualdades, que permita superar los comportamientos sexistas. Se asume así en su integridad el contenido de lo expresado en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (LOE, 2006, p. 10).

			Asimismo, afirmaba que la vía educativa era la más eficaz para formar sociedades evolutivas, justas y en constante crecimiento, lo que incluía de forma clara la necesidad del tratamiento de la igualdad de género en el currículum educativo. Del mismo modo, entre los objetivos de LOE aparece especificada la necesidad de abordar con el alumnado todo lo concerniente a la igualdad de género (García-Luque y Peinado, 2015).

			En ese sentido, el Artículo 33 de la LOE, objetivo C, se refiere a: «Fomentar la igualdad efectiva de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres, analizar y valorar críticamente las desigualdades existentes e impulsar la igualdad real y la no discriminación de las personas con discapacidad» (Ley Orgánica 2/2006, 2006, p. 34).

			La LOE fue sustituida por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE), actualmente en vigor. Esta ley, en sus intentos de mejora educativa, opta por medidas que generan cierta controversia social en lo que se refiere a la promoción de la igualdad de género. Mantiene algunas medidas adoptadas por la ley anterior, pero recibe críticas, de forma especial, por modificaciones como la financiación pública de centros de naturaleza privada que ofrezcan educación segregada por sexos. Aspecto que según Fernández-González y González-Clemares (2015) podría suponer un retroceso educativo e incluso social de acuerdo al análisis de esta ley desde la perspectiva de la Convention on the Elimination of All Forms of Discrimination Against Women (CEDAW), convención aprobada por la ONU en 1979, aunque también señala que la LOMCE especifica que dicha separación no constituye discriminación alguna acogiéndose al artículo 2 de la Convención relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la Enseñanza fundada en 1960, en la que se indica que es posible la oferta de educación diferenciada siempre que se dé en igualdad de condiciones (personal cualificado, mismo sistema educativo…). Esta convención sigue vigente y es un pilar esencial para la UNESCO en la búsqueda de los objetivos planteados por la Agenda 2030.

			Según Venegas y Heras (2016), la entrada en vigor de la LOMCE supuso una regresión en la lucha por la igualdad de género en el contexto pedagógico por suprimir la asignatura «Educación para la ciudadanía» aprobada por la LOE, que le otorgaba especial atención. Su supresión podría llegar a privar al alumnado del análisis de las situaciones de desigualdad de género desde una perspectiva crítica. Autores como García-Luque y Peinado (2015) también han reflexionado sobre la pérdida de esta asignatura, cuestionan que la implantación de la LOMCE sustituye el tratamiento directo de la temática de género, dejándolo como algo transversal, que se entiende como valor esencial para construir una sociedad democrática y justa.

			3.7. Y en la actualidad, ¿qué rol profesional ocupan las mujeres en la educación?

			Como se ha visto a lo largo del capítulo, el desarrollo profesional de las mujeres ha seguido un camino lento, pero en la actualidad han conseguido equipararse prácticamente en todos los sentidos a la trayectoria profesional masculina. No obstante, todavía el debate sobre la elección de unos grados universitarios u otros según el sexo sigue estando presente. Según Morales-Inga y Morales-Tristán (2020), la persistencia de ciertas creencias estereotipadas basadas en la mayor habilidad de los hombres para los estudios relacionados con la tecnología, ciencia o matemáticas y las habilidades femeninas más relacionadas con humanidades o ciencias sociales, parecen ser uno de los factores que influyen en la elección de la trayectoria académica de muchos jóvenes. La sociedad del siglo xxi todavía mantiene ciertas esperanzas académicas y profesionales en función del sexo. Se observa con naturalidad que las chicas opten por carreras más destinadas al cuidado de los demás o que impliquen el contacto verbal o social.

			Sin embargo, a pesar de lo que se espera o se acepta de las mujeres y su elección de estudios y aunque optan en menor medida por carreras conocidas como STEM (Science, Technology, Engineering and Mathematics), deberíamos reconocer que las cosas han cambiado algo y que muchas chicas eligen lo que quieren en función de las notas que han obtenido en el bachillerato y sus prioridades personales.

			Los datos del estudiantado matriculado en estudios universitarios (Sáinz, 2017) reflejan que existe una alta participación de mujeres en carreras vinculadas a ámbitos de salud, farmacia, medicina (60-70 %) y, sin embargo, no en ámbitos como ingeniería o informática (15 %). Diversos estudios plantean que dicha predilección por unas carreras u otras en función del sexo, puede deberse a varias razones: influencia de las asignaturas que más fluidamente superaron en bachillerato, influencia de las profesiones de sus progenitores y, en gran medida, por los estereotipos que se asignan a cada profesión. Dichos estereotipos aúnan características relacionadas a la personalidad, habilidades cognitivas, físicas y emocionales (Sáinz et al., 2016).

			A esto se suma la escasa visibilidad que se le da a las mujeres que ya trabajan en ámbitos STEM, situación que pretende revertirse a través de diversas iniciativas y proyectos organizados por organismos públicos como la Unidad de Mujeres y Ciencia creada por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades; Power to Code, organización sin ánimo de lucro que realiza actividades educativas en colaboración con otras instituciones para abordar esta temática; e Inspiringirls, fundación nacida en Reino Unido, pero que actualmente realiza sus labores en España motivando a miles de jóvenes a iniciarse en materias STEM (Ministerio de Educación y Formación Profesional, 2020).

			Tal y como se ha descrito, la mujer en la actualidad opta con pleno derecho a las enseñanzas universitarias, pero cuando concluyen esta etapa, los puestos profesionales que ellas ocupan suponen un porcentaje menor en los cargos de categoría superior, por ejemplo, en la figura de catedrática de universidad, que abre vías a investigaciones futuras para analizar si esto es debido a razones de género o simplemente a elecciones personales. Según Hernández y Pérez (2018) en las universidades españolas la media se encuentra en un 50 % de mujeres contratadas como asociadas o ayudantes doctoras. En categorías algo superiores, como es el caso de contratado doctor, el porcentaje baja a un 46.2 %, un 38.05 % para titulares de universidad y únicamente un 25 % catedráticas de universidad.

			A continuación, la Tabla 2 presenta los datos publicados por el Instituto Nacional de Estadística (INE) sobre el porcentaje de mujeres que imparten enseñanza en las distintas categorías universitarias. Se detallan únicamente los obtenidos hasta 2015 puesto que es lo último que hay publicado por el INE al respecto.

			Tabla 2.
Porcentaje de mujeres en el profesorado de educación universitaria en las universidades públicas por categoría y curso hasta 2015.3 
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							Cuerpos docentes universitarios

						
							
							35,5

						
							
							35,5

						
							
							35,4

						
							
							35,2
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							Catedráticos de universidad

						
							
							20,9
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							Titulares de universidad

						
							
							39,9

						
							
							39,9

						
							
							39,7
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							Catedráticos de escuela universitaria

						
							
							30,6

						
							
							29,7
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							Titulares de escuela universitaria

						
							
							40,4

						
							
							40,6

						
							
							41,1

						
							
							40,9

						
							
							41,1

						
					

					
							
							Otros

						
							
							26,9

						
							
							24,1

						
							
							22,6

						
							
							21,9

						
							
							19,4

						
					

					
							
							Personal contratado

						
							
							44,3

						
							
							43,9

						
							
							43,2

						
							
							42,3

						
							
							41,5

						
					

					
							
							Personal emérito

						
							
							26,2

						
							
							25,1

						
							
							24,7

						
							
							25,0

						
							
							21,6

						
					

				
			

			4. Conclusiones

			Durante mucho tiempo nadie cuestionó los roles asignados a hombres y mujeres, era algo natural, y la transmisión de estas creencias ha persistido hasta bien entrado el siglo xx. Nacer chico o chica era cuestión de azar, pero determinaba la vida de las personas. Nacer mujer era sinónimo de ser madre y esposa. Si además se nacía en una familia pudiente se podía aprender alguna labor complementaria que optimizara esos roles inatos para ellas.

			El sistema educativo avanzó de forma lenta en todo el mundo y pasaron muchos años hasta conseguir el pleno acceso de las mujeres a todos los niveles educativos en igualdad de condiciones que los hombres. La búsqueda de coeducación, como sinónimo de escuelas mixtas en aquellos comienzos, fue el punto de partida para lo que actualmente se sigue persiguiendo, pero ya desde otro enfoque más inclusivo e igualitario y con un empoderamiento femenino mucho mayor (Subirats, 2017).

			La alerta en una sociedad democrática debe ser permanente para detectar cualquier hecho o acción que pueda atentar contra la conquista de la igualdad de género. El sistema educativo, como se ha visto, sigue siendo imprescindible en la cooperación por la obtención de la igualdad entre hombres y mujeres y, especialmente, podrá hacerlo a través de la coeducación.

			Debe entenderse la práctica coeducativa como un modelo pedagógico que apuesta por la inclusión y participación de todo el alumnado y que valora, respeta, acompaña y convive con los diversos intereses, experiencias, ritmos o identidades de los pupilos, independientemente de su sexo (Heredero de Pedro, 2019). En palabras de Valdivia et al. (2010), la coeducación es entendida como una metodología que ha de ser conjunta con alumnos y alumnas, además, refiere que se trata de una educación rica en valores, los cuales son esenciales para erradicar cualquier desigualdad por razón de género en el ámbito escolar.

			Aunque la educación en las instituciones escolares sigue siendo un pilar básico para la igualdad por razón de género, es indudable que la familia y la sociedad tienen igual o superior responsabilidad en este sentido.

			5. Resultados esperados y reflexión final

			Ciertamente ese cambio social tan anhelado supone un trabajo por parte de todos los sectores sociales, y desde el ámbito educativo debe hacerse más hincapié en la necesidad de ofertar programas escolares que aboguen por actividades y actos que fomenten la igualdad de género, para ello es esencial que los docentes estén correctamente formados en la temática sobre coeducación. Como se ha venido argumentado hasta ahora esta formación supone la apertura a una reflexión sobre los contenidos curriculares que se transmiten al alumnado desde los niveles básicos hasta la universidad. Del mismo modo, es también necesario recapacitar de forma más específica sobre lo que el profesorado, futuro y en activo, opina acerca de la necesidad de promoción de la igualdad y si usan o conocen medidas eficaces para su fomento. Coeducar es allanar un camino que pretende también evitar lacras sociales como la violencia de género.

			Recapitulando sobre todo lo tratado en estas líneas, es evidente que la mujer ha estado en una situación de desventaja social durante mucho tiempo, situación que ha ido revirtiendo gracias a la lucha del colectivo femenino y ante lo cual es necesario reconocer que se ha avanzado a pasos agigantados en los últimos años. El propósito de la mujer empoderada en la actualidad sigue siendo conseguir la igualdad de oportunidades y derechos entre ambos géneros, nunca la superioridad sobre los hombres.
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			Capítulo 2

			La educación infantil. Diferencias entre niñas y niños

			Dra. Susana Imbernón Giménez
Carmen María Díaz Sáez
Dr. Arturo Díaz Suárez

			Resumen

			Este capítulo tiene como objetivo principal exponer las posibles diferencias que puedan existir entre niños y niñas en la etapa de Educación Infantil. Para ello, los autores realizarán un breve recorrido por la historia de la educación en España y las diferencias que había en cuanto a género. Gracias a esta introducción del capítulo se puede constatar que la desigualdad en el proceso de enseñanza-aprendizaje sí era más que significativa hasta la llegada del siglo xx, cuando la necesidad de una revolución educativa comenzó a hacerse latente entre la población.

			Por otro lado, se analizan también diferencias biológicas y anatómico-funcionales que pueden ser importantes para el desarrollo educativo de los niños. Este apartado pretende mostrar diferencias sobre la estructura cerebral, el desarrollo motriz, las competencias emocionales... Además, se ofrece un apartado más concreto sobre el proceso de socialización en la primera infancia, ya que es uno de los factores más importantes en la construcción del género de los niños. En los procesos de socialización aprendemos los comportamientos propios de un género u otro y terminamos eligiendo con el que nos sentimos más cómodos e identificados.

			Por último, se ofrece una sección del capítulo en el que se muestra el papel que desenvuelve la Educación Infantil en el desarrollo integral del alumnado, la construcción de su personalidad y cómo esta etapa proporciona las herramientas necesarias para la completa formación de los más pequeños. Acompañando a esta última sección encontramos una sugerencia de actividades para guiar el proceso de enseñanza-aprendizaje con independencia de género.

			Se concluye tras el estudio de esta temática que las posibles diferencias que encontramos entre ambos géneros son resultado de cómo ha influido el contexto y la sociedad en la que crecen. Rechazando la idea de que las diferencias vengan marcadas y delimitadas por el sexo.

			Palabras clave: Diferencias de género, niños y niñas, desarrollo y Educación Infantil.

			Abstract

			The main objective of this chapter is to explain the possible differences that may exist between boys and girls at the Childhood Education stage. To this end, the starting point has been to have a look at the history of education in Spain and the differences that existed in terms of gender. Thanks to this introduction, it can be demonstrated that the inequality in the teaching-learning process was more than significant until the arrival of the 20th century, when the need for an educational revolution began to become latent among the population.
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